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No es delincuencia es rebelión
JSIllBStrO pdlS 86 encuentra sumergido en una crisis
de poder manifestada en el formato de la impotencia

Para Onesimo Cepeda

Lasituacióndelictivamexicanaenmucho se asemejaaunestadoderebelión Desde luego nome refiero alconcep
tojurídicoquecontemplalaleypenalsino al significado
políticoy cratológico de esa insurrección armada vio
lenta extendidaterritorialmente concurridapoblacio

nalmente organizada funcionalmente desafiantejerárquicamente
insolente mediáticamente e infiltrada gubemamentalmente

No quisiera sinembargo que mis comentarios incitaranaalguien
a imaginar el diseño de normas subgarantistas parahacer frente ala
situación con el manido sofisma de que laConstitución es un estor
bo paraluchar contra el crimen

Sin embargo algún díatendremos que em
pezar a reconocer que nuestro país se encuen
tra sumergido en unacrisis de poder manifes
tada en el formato de la impotencia y la ingo
bemabilidad asícomo embarradoenunacrisis
dejusticia expresada en la forma de inseguri
dady de irresolución

Esta relación entre poder y justicia puede
sintetizarse en lo siguiente Hay quienes dicen

que el gobernante ejerce un poder que provie
nede las atribuciones que le confiere la ley Esdecir que elpoderpo
lítico proviene de lapotestadjurídica

Por el contrario hay quienes afirman que la fuerza efectiva de una
leyprovienedélavoluntad aplicativaque le imprimeelgobernante Es
decir que la vigenciajurídicaproviene de laregenciapolítica

Pero podría agregarse que nada impide la posibilidad de que la
relaciónseasimbiótica Que elpoder requiere laleyparaser acepta
do y la ley requiere elpoder para ser aplicada

Si esto es cierto lo menos que puede exigírsele aunEstado hoy en
día es que tenga un mínimo de gobemabilidadpolíticapara lograr el
cumplimiento de laley Quizáno se puedaexigir ni culpar aunEstado
por no remitir lapobreza que él no instaló por no ganar laguerra que

él no provocó o no superar el atraso que élno indujo
Pero es innegable que por lo menos estáobligado a
aplicar la ley que el Estado expidió

Es muy duro decirlo pero el gobernante que no
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puede ni siquieraponer en vigencia sus propias le

yes estaperdido Quizápor eso siguiendo un poco a Seymour Lip
set debemos considerar a la conjunción de la legitimidad la efecti
vidad y la legalidad como el síndrome infalible e insuperable del es
tadopuro de cratiddad o estadoperfecto depoder Por el contrario
la ausencia de esos factores da por resultado el estado perfecto de
impotenciapolítica

La lucha del Estado en contra del crimen en mucho se parece a
una guerra pero no son iguales y resulta de vital importancia el te
ner en consideración sus naturalezas y sus especificidades Por eso
no debiera conceptualizarse bajo una perspectiva militar sino des
de una ópticapolítica

Ambas contiendas tienen apariencias similares pero naturalezas
distintas En ambas participan las pistolas En ambas hay muertos
Yenambas algo se encuentraendisputa HastaaUi
sus semejanzas

Sin embargo sus diferencias comienzan por
lo que tiene que ver con los sujetos En la guerra
el enemigo y el aliado están identificados mien
tras que en la batalla contra el crimen no siem
pre se sabe quién está de nuestro lado y quién en
contra nuestra

Una segunda diferencia consiste en que en la

guerra suele haber objetivos específicos mientras que la lucha con
tra el crimen no los tiene

Una tercera diferencia se originaen los tiempos Las guerras ter
minan Pero laluchacontraelcrimen sobretodoelorganizado nun
caterminayeseterna Siempreexistiránloscárteles Esaes unama
lanoticia Pero tampoco desaparecerán las procuradurías Ese es el
lado bueno del asunto

Muchomenos pensarenunadeserciónirracionalenformadenar
colegaUzación ¿lWbiénlegalizaríanelrobo laviolación el secues
tro y el homicidio Hay que recordar que una casahipotecadano se
salva quemándola
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